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aproximarse la víctima rugían los animales del circo. 
Precipiláronse á través de la puerta entreabierta, como 

las aguas detenidas á través de una esclusa 
E11 seguida comenzó la procesión, cada cual desfiló por 

delante de la bailarina, negligentemente recostada en su 
canapé, y le besó la mano. 

Evitaremos á nuestros lectores1 y sobre todo á nuesb·as 
lectoras los insulsos cumplimientos que vinieron á estre.;,_ . , 
liarse á los pies de la bella Rosa. 

En el fondo, todos eran iguales ; en la forma, aproxima
dos : sois bella como los amores y habéis bailado como un 
ángel. 

La J,ailarina les escuchaba poco más ó menos, como las di-• 
vinidades á quienes nos dirigimos escuchan nuestras preces. 

Su espíritu se cernía como ellas en las altas regiones, y 
no oia el zumbido de todas aquellas voces más que vaga
mente sin comprenderle y sin responder á él absolutamente, 
Jo mismo que la rosa oye el zumbido de las abejas. 

Á fuer de narradores· concienzudos debemos decir, sin 
embargo, que bajo las dulces ·nores de la retórica de aquellos 
discursos que se le dirigían, y que n'o escuchaba ella, se 
ocultaba la serpiente de la ell\'idia y los celos que de vez 
en cuando· levantaba de en medio de las flores, deshoja
das á los pies de la bailarina, su cabeza chata y silbadora. 

Cosa extraña ; no era aquel precioso nazzer arrojado en 
presencia de todos por las manos del indio ; no aquel bra
zalete de diamantes ceñido á la muñeca de la joven, y que 
parecía agotarse lanzando llamas ; no era aquel saco per
fumado bajo su bordado de oro suspendido de la cintura d~ 
la bella bailarina como una escarcela ; no era toda aquella 
riqueza visible lo que mordio el corazón de los adoradores 
de Rosa Engel. 
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No: era aquel ramillete de violetas que buscaban in-

. útilmente ent1·e los demás ramilletes tendidos y manifiestos 
sobre el canapé, sobre los sillones, sobre las consolas : 
aquel ramillete de violetas, cuyo suave perfume combatía 
con el olor penetrante del almizcle, y que babia caído 
de una mano invisible. No era la mirada que Rosa de los 
ángeles (si se nos permite pronunciar en nuestra lengua 
el equivalente del nombre alemán de la bailarina) ; era 
la mirada que Rosa de los ángeles había dirigido al palco 
de donde había partido. Era la manera pronta, linda y 

,.alegre con que le había cogido para elevarle en seguida 
á la altura de sus labios. 

Eran aquellos detalles fútiles en apariencia, que, sin 
embargo, habían sido vistos, observados y comentados de 
mil maneras diferentes, de cuyo resumen resultaba, que 
aquella reputación de virtud, que era el más bello florón 
de la corona de la joven, acababa de recibir en aquella 
noche el primer golpe, pero un golpe vigoroso. 

Así que, después de haber pedido permiso para admirar 
el brazalete de diamantes rodeado al brazo de la bailarina, 
después de haber ponderado la riqueza de aquella piel de 
rata de almizcle, que en vida estai,a lejos de presumir que 
babia de ser bordada de perlas y oro después de muerta, 
el marqués de Himmel, uno de los más asiduos obsequiantes 
de la bella Rosa, se aventuró á preguntarle si tenia 
alguna idea del personaje misterioso que le babia arrojado 
el ramillete. 

Entonces, en voz baja y casi aparte, babia dichq Rosa : 
- Es mi confesor, marqués. 
- ¿ Cómo vuestro confesor 1 
- No el antiguo, el nuevo. 
- No comprendo. 
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_ Es, sin embargo, muy sencillo, y más sencillo aún 
para vos, que para ningún otl'D : YOS sois quien habeis 
divulgado mi resolución de reUrarme :i un convento. La 
verdad habiendo concluido esta noche mi contrata Y CO· ' . 
menzando mafiana mi º°'iciado, no podéis censurar que mi 

nueyo director haya tenido curiosidad de conocer a su novi• 
cia lo más pronto posible. 

El viejo conde de Aspero, que no había oído la respuesta 
de Rosa, le había hecho la misma pregunta, y ésta le habla· 

dicho á media voz : 
- Conde, os puedo decir la verdad, puesto que tos sois. 

el que habéis corrido la voz de que voy á casarme ; Y sea 
dicho de paso, no sé por qué me deservis hasta ese punto, 
cuando tengo más debilidad para con vos que para coo 
ninguno de estos señol'es aquí presentes. Pues bien, conde, 
es el ramillete de mi novio ; ia rosa blanca es el símbolo 
de mi virtud, y la violeui el de su discreción. Respirad 
las violetas, conde, y tratad de conservar su per
fume. 

En fin, u¡1 agregado á ia embajada rusa, el joven conde· 
de Gersthoff, habiendo preguntado á su vez el secreto del 
ramlilete, le había mirado Rosa de frente, diciéndole en 
voz alU!: 

- ¡ Ah ! ¡ ah ! conde, ¿ me hacéis con seriedad esa pre-

tunta? 
- Sin duda, había respondido el conde. , 
- Eso es decirme que queréis poner á estos caballeros 

al corriente del secreto de nuestros pequeños arreglos partí_. 
culares. 

- No os comprendo, había respondido el dandy mos-

covita. 
- Señores, el hecho es el siguiente : ¿ Sabéis que se me 
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han hecho proposiciones para el Teatro Imperial de San 
Petersburgo ? . 

Unos vespondieron que si y otros que no. 
- Pu_es bien, el señor conde ha sido el encargado de 

transnutirme esas proposiciones, y él quien, para determi
narme á aceptar una contrata, por otra parte de las más 
ventajosas, ha añadido la oferta de su corazón, diciéndome 
al Yer que aun no estaba decid.ida á acepuir ni una cosa ni 
otra : 

- Si acepU\is, beila Rosa Engel, el más modesto de 
los ramilletes que se os arrojarán esta noéhe, hareis de mi 
el más feliz de los hombres', porque será la prueba de que 
venís á San Petershurgo, y que me permitís acompañaros 
allá. 

Y en verdad, decid.ida á aceptar, si no las dos ofertas 
al menos una (dejo á la modestia del sellar conde adivina;. 
euál), he recogido el ramillete de violetas, teniéndole 
por _el más modesto de los ramilletes que se me habían 
arro¡ado. 

- Así que, ¿ partís para San Petersburgo ? exclamaron 
muchas Yaces. 

- Si no parto para la India, donde quiere llevarme 
l\undjet-Sing para su teatro real de Labore, como podéis 
verlo, sefiores, por Jas arras magnificas que me ha enviado 
esta noche su embajador. 

- ¿ De modo que vuestra escritura ? ... preguntó el mar
qués de llimmez. 

- Está aquí, dijo Rosa, en esta piel de rata de almizcle. 
No os la ensefio, porque está en indio. Pero mañana la 
mandaré traducir, y si es tal como debo esperar, cito á 
aquellos de mis adoradores que no teman dejar á Viena 
Por mi para las orillas del Sind ó del Penjab. 
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y en verdad, continuó la bella Rosa levantándose, como 
de aqui a San Pelersburgo hay ochocientas leguas y cuatro 
mil de aqui á Labore, y en cualquiera de los dos puntos 
que se fije mi elección, no tengo tiempo que perder, me 
permitiréis, caballeros, que me despida de vosotros, 
haciéndoos la promesa, bien sincera por cierto, de no olvidar 
nunca las bondades de que me habéis colmado. 

Y la bailarina, con una sonrisa encantadora, con una 
reverencia de nunca irreprochable exactitud coreográfica, 
se despidió de la ilustre y galante asamblea que, queriendo 
gozar de su presencia hasta el último instante, la acompañó 
hasta la plaza del teatro, donde la esperaba su carruaje. 

Saltó en él con la ligereza de un abejaruco que vuelve á , 
entrar en su jauia, y en el momento en que el cochero 
soltó las riendas á los caballos impacientes, se quitaron , 
de repente y á un mismo tiempo, como si una tromba 
hubiera pasado por alli, todos los sombreros en señal de 
despedida. 

Dejemos el carruaje de la joven internarse en Augusti
nergass, l(rugerstrass y iietenerse en Seiterstadt, donde 
estaba situada su casa. 

CAPÍTULO IV. 

HISTORIA DE UN NIÑO. 

El espectador, que al salir del Teatro Imperial, con la 
imaginación inflamada por el espectáculo mágico que babia 
tenido durante una hora · delante de los ojos, hubiera te-
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mido volver á entrar en su casa, por temor cte rccobr~r, á 
la vista de objetos conocidos, el sentimiento de la vida 
real que había olvidado por un instante ; ese espectador, 
para continuar á través de la naturaleza poética y nporosa 
de la alta Aiemania, el cuento de las Mil y u11a noches, 
comenzado en el teatro, no hubiera dejado, en vez de em
prender el camino de su casa, de atraves:u la plaza de la 
Parada, é internándose en el barrio de Mariahulf, andar á 
la claridad de la luna la gran calle que conduce al castillo 
de Schrenbrunn, á fin de contemplar á su sabor, una vez 
colocado sobre una de las montañas que dominan el cas
tillo, el maravilloso panorama que se hubiera desarrollado 
á su presencia. 

Sin embargo, tal rnz antes de llegar á la aldea de Mei
dling, se hubiera detenido, viendo á una de las ventanas del 
ala izquierda del castillo de Schrenbrunn un joYen, ó más 
bien un niño de diez y seis años, que con tos codos apo
yados en el marco de la Yentana, el rostro iluminado por 
la luna, y tan pálido como ella, parecía contempla1· aquel 
esplén~ido espectáculo que nuestro espectador hubiera 
venido á buscar. 

F,n efecto, de la ventana en que estaba colocado
1 

JJOdia 
ver, á través de la atmósfera transparente de aquella noche 
luminosa como una noche de primavera, delante y debajo 
de él á Viena, con todos sus edificios, sus campanarios, 
sus altas torres, á las que domina la flecha elegante y gi
gantesca de su magnífica basílica, y como contrasta la 
ciudad, aún iluminada por los últimos fuegos en la parte 
de dentro, pero vigorosamente sqmbreada por fuera por 
sus vastas y negras murallas. 

Después, más allá de la ciudad, el gigante Danubio, 
que después de haber tomado l>njo uno de sus brazos la isla 
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pintoresco y haber intentado manifestarle la grandeza de la 
naturaleza salvaje y solitaria, le refirió de repente, sin de- , 
cirle si era verdadera ó falsa, la maravillosa historia de Ro
binsón Crusoé, la que hirió tan profundamente el ánimo 
del nrno, ó más bien despertó su imaginación aún dormid, 
que ~or. un instante se creyó en un desierto, y 11ropus~ 
por si mismo á su profesor, que intentasen fabricar los ins
trumentos precisos para las primeras necesidades de la 
vida, Y que con aquellos instrumentos, bien ~ mal fabrica
dos, abrirían reunidos, en menos de quince días

1 
á ejemplo 

del náufrago Crusoé, una gruta, (¡ue aun hoy se enseña á 
los via!eros como la obra del hijo de Napoleón, y que sólo 
se designa con el nombre de la gruta de Robiusón Crusoé. 

Á la edad de ocho afios debió el príncipe comenzar el 
estudio de las lenguas antiguas ; esta fué la prueba más di
fi~'.l qne tuvo que soportar sn profesor Co!lin, porque el. 
nmo mamfestaba la más profunda repugnancia por el grieao 
y el latín. " 

Toda sn inteligencia se inclinaba instintivamente hacia 
las únicas ciencias relativas al arte militar. 

Sin embargo, en 1824 aquella repugnancia estaba ven
cida. 

. Murió Collin, y el señor barón de Obenhaus, su sncesor, 
puso en manos del joven á Tácito y Horacio. 

Pero habiendo oido comparar á su padre á César el 
joven duque abandonó completamente la lectura del bi;to
riador Y del poeta por la del capitán, y los comentarios de 
César fueron su lectura favorita. 

Todo esto era historia antigua, y la dificultad era hacer 
abordar á semejante discípulo la historia moderna, es 
decir, el estudio de lo que había precedido, engendrado y 
seguido á la revolución. 
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Confióse este cuidado á llr. de lletternich. 
Lo que el hábil diplomático refirió á su discipulo, lo 

que descubrió, lo que dejó oculto de aquella prodigiosa 
historia, es un .misterio para nosotros. 

No se atrevió á ocultárselo todo, pero no pudo decírselo 
todo : vió y tocó todo lo qne estaba demasiado cerca de él 
para poder ocultarse á sus miradas ; pero por lo demás, 
sólo entrevió vagos horizontes, y su mirada no penetró en 
ciertas profundidades, más que como la Yista penetra en un 
precipicio a la luz de un relámpago. 

Pero aquella tenacidad· del duqne de Reichstadt, que le 
reducía siempre hacia un mismo objeto ; aquella adoración 
religiosa que profesaba á la memoria de su padre, todo 
esto, por hábil que fuese el profesor político, erizaba de di
ficultades la tarea que se babia impuesto Mr. de Mctlernich. 

Así que, desde que circularon en la corte los. primeros 
rumores de aquella pasión naciente del joven duqne por la 
bella Rosa Engel, se había dado orden de cerrar completa
mente los ojos, respecto á aquel peqneño capricho del jo
ven, capricho que podía proporcionar alguna distracción á 
aquel espíritu, que no deseaba ni apetecía más que las 
cosas que para su felicidad hubiera debido ignorar. 

Sólo, que lo que se habia crcido que se limitaría á un 
capricho, había tomado las proporciones que tomaban to
das las cosas en las que se fijaba aquel espíritu ardiente y 
voluntarioso. El capricho se había tornado en una pa
sión. 

Esto hacía que á la una de la mañana, en una fria 
noche de Febrero, el joyen príncipe aguardase á la bella bai
larina, no en la caliente atmósfera de su dormitorio detrás 
de las espesas cortinas de brocado, ni. al vidrio tibio de la 
ventana, sino fuera, fijo de codos sobre el balcón, descu-

1 
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